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XJa fundación de Sevilla se pierde entre las sombras dela mas remota antigüedad. No están conformes los his-
toriadores en el año, aunque todos convienen en que esuna de las mas antiguas ciudades, no solo de España,
sino también de la Europa. Tampoco están de acuerdonuestros escritores ni los extranjeros en el nombre deliundador, si bien ha prevalecido la opinión que atribuyesu erección al famoso Hércules Livio por los años de lacieac 10n del mundo 2228, 592 después del Diluvio yUÍJ antes de Jesu-Crísto. J

No es menos controvertida la etimología de su anti-
S^í^f.fñ tUs derivacioa »*-™-curLo aue ún &VlUa\Coma est* conocimiento es mascurioso que útil, nos abstenemos de redactar lo mucboque sobre este punto se ha escrito y que so o pruébaloemeranoque sena pronunciarse por una opinión en a un-to en queja crítica mas luminosa no puedf JJ55C-ente podrá nunca disipar las espesLubes q'ue 1

zando su hermosa campiña y dilatado heredamiento, el
cual está poblado de viñas, olivos, tierras labrantías y
frutales, huertos y bellos plantios de cidras, naranjos,
limones y otros varios árboles, bailándose también sur-

tida de abundante y rico pan blanco, sabrosas carnes,
escelente aceite, mucho ganado lanar, caballar y vacuno,
todo género de aves y caza y copiosa.pesca, ventajas que

reunidas hacen á Sevilla una de las ciudades mas dehcio-
sas de nuestra península.

El cielo claro y hermoso , el aire puro , las copiosas

lluvias en invierno hacen que el clima de Sevilla sea sa-

no-y poco sujeto á enfermedades contagiosas, ti calor

ordinario en estío es de 23 á 25." de Reaumur, subien-

do alguna vez hasta los 28 y 29; si bien este esceso no

es muy frecuente. En el mayor frió de inviernoseuala el

termómetro 5° sobre yelo. El barómetro en -.tiempo de

grandes lluvias señala 29 pulgadas y. 54 cenamos in-
gleses, y en el de mayor sequedad 50 pulgadas y U cen-

tésimos. . , . j. i

Desde la mas lejana antigüedad, y en las diversas do-

minaciones y vicisitudes que ha tenido España, Sevilla
fue siempre considerada como una de las primeras capi-

tales de la península , mereciendo ser Colonia clarísima
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íauracion por el Santo Rey D. Fernando el año de 1248.
Honrada posteriormente con la presencia de varios re-
yes de Castilla, que tuvieron en ella su corte, esta ciu-
dad gozó siempre de la prime ira y ñus distinguida \u25a0 con-
sideración. Tiene Sevilla por armas la imagen del Santo
'Rey D, Fernando III,sentado en un trono,con cetro.en
la mano derecha, y en la izquierda un mando -. á ios. la-
dos las efigies de San Leandro, y San Isidora,, arzobis-
pos de esta ciudad, y á los pies, la empresa y mote de
la madeja en medio de la. dicción Nodo ó nudo indisolu-
ble de lealtad á:sus reyesque leconcedió el Rey D. Al-
fonso X en el año de 1283. Asimismo le concedió el
Rey D. Juan II el titulo de Muy Leal, ademas del que
tenia desde muy antiguo de Muy. Noble. En el año de
1808 la junta suprema de gobierno de la Provincia con-
cedió á su Ayuntamiento el tratamiento de Escelencia,
y honores de capitán general, que le confirmó la Cen-
tral del reino, formada en tiempo deb cautiverio del
Sr. B. Fernando YH quien-eu el de 818 la distinguió con
el áe Muj Heroica.

Sevilla está rodeada de una larga cadena de i rasas»}
suya construcción se atribuye á Julio César. En stt> cir-
cuito se contaban á trechos hasta 166 torres: de ellas
se han derribado varias, como también la barbacana que
por todas partes los cenia, y de que solo: se. conservaba-i
an. pequeño resto ea el lienzo de muralla entre las-puer--

Nada hay mas delicioso que los pisos bajos deaque"a
ciudad en la estación- del calor. Los patios se entolda*
entonces; durante las horas de sol. Las galerías se ador"
nan con bellos cuadros y muebles, pájaros, asientos-J

tas de la Macarena y Córdova. Tiene la ciudad 8750
varas castellanas de circuito que hacen poco mas de una
legua en contorno, no incluyendo la población que hay
faeea.de; ella, como son los barrios de la Cestería, Bu-
raiUU).,. Carretería,, Resolana, San Bernardo, Calzada
de la*Cruz del Campo, San Roque, Macarena, Humeros
y el vasto arrabal de Triaría. Con todo este recinto bien
alcanzará á mas de tres leguas y media de contorno, íjf
cuyo espacio se cuentan 13 puertas y 2 pos'tigoSi

Toda la población, contiene 12.055 casas; 10.255
en lo interior y 1.800 en los arrabales. Las calles son,
en la mayor parte estrechas y tortuosas, como general"
mente en los pueblos antiguos, aunque las hay también
anchas y regulares; su pavimento que era malo, se ai

reformado y continua mejorándose con buen empedrada
y aceras de losas de que está ya concluida la principal
parte de la ciudad. Las casas son de lindo aspecto y
buena planta con hermosos patíos de galerías y caluav
ñas-, losados de bellos mármoles, y con fuente en medio
en las mas capaces; con jardines eu muchas y en todas
viviendas bajas que por lo genera solóse habitan en e»
verano,
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y Convento jurídico en tiempo de la dominación romana; menegilda, residencia de los reyes moros «i desde 10

después corte de los sihW de los váa&tos; y pordi- mismos días de las guerras civiles entre los árabes eu

S d los godos, desden reinado de Amalaric.?, ó al que estinguida la familia de los Omeyas se verfico e J
menos desde el de Teudis, hasta la muerte de San Her- desmembramiento del remo de Cordova, hasta su res .



En Jo antiguo tenia la entrada por el Alcázar, comunican*doseporda muralla de Ja Puerta de Jerez al dicho pa-
acio. Ahora se ha derribado el lienzo de muralla fren-te al paseo, y ha quedado aislada ia torre. En ella sesupone también que -se depositaban los tesoros que apar-
taban los galeones Americanos, y;dé aquí vino á tt»darla el nombre de Torre del Oro.

wmosos faroles d reberberos, que sirven para ilumina-. „p0r la noche. Las fuentes se engalanan con estatuas

macetas de yerbas y flores al rededor, todo con un

esmero y limpieza singulares, y dan vista;franca á la ca-
lle por bellas rejas de las puertas interiores de los za-

guanes, que suelen no cerrarse con maderas aun en el
invierno y dejan ver los patios y los jardines desde

fuera.
Las columnas de mármol blanco que se encuentran

en sus galerías altas y bajas, en los conventos, edificios
trabucos y otros parajes de Sevilla se calculan en mas

de 50.000. Insigne testimonió de la antigua opulencia
de esta Ciudad. Tiene tres mercados principales, de
comestibles, ademas de otros menores, y puestos parti-
culares. Dos de aquellos se hallan en lo interior de la
ciudad; uno de grandísima estension, compuesto de ca-
tees -que forman machas calles y manzanas simétricas,
con buena plaza, y fuente en el centro, aislado y cerra-
do por 8 puertas de hierro; el otro, mas pequeño,
aunque muy espacioso, está en Triana, construido
de arcos, y naves de mamposteria sobre el mismo
plano, y con las mismas divisiones , y plaza ; con
.tres puertas -1 la población y nn embarcadero al rio
.para recibir el pescado y los frutos que se conducen por
agua. Hay 169 fondas y hosterías, 66 botillerías y ca-
fés, y 137 fondas públicas y secretas. Gozada ciudad
de muy buenas aguas, esquisito pan, vinos escelentes,
aceites, carnes, caza mayor y menor, hortalizas, le-
gumbres, frutas, y demás comestibles ricos y abun-
dantes, de que la abastece su territorio: el rio la pro-

seé de variedad de peces, en especial de sabrosos sábalos
y de sollos corpulentos, crasos y delicados; y las costas
de la provincia de muchas y sazonadas clases de pesca. Se
cuentan mas de 30 fuentes, sin enumerar las que solo sirven
dé riego ó de ornato en los paseos, ni las muchas que
hay en conventos ó edificios públicos de que el pueblo
también se surte,, ni las innumerables de las casas parti-
culares; y 17 relnges de campana, habiendo faltado
otros que había en los conventos. El total de los vecinos
asciende á 26.206- de los que en solo Triana viven 3 602;
el de habitantes á 91.360, de los cuales corresponden ádicho barrio 11.939. Na se cuenta ea este numero la
-guarnición, ni la multitud de forasteros que atraen ince-
santemente la belleza y comodidades de la ciudad, y los
segocios administrativos contenciosos y mercantiles cu-yo centro está en ella. Su población fija y movible llega
siempre con estos á 100.000 almas; pero fue muchomayor en lo antiguo.

Terminamos aquí esta ligera reseña de la .grande,
tepa y popu osa Sevilla,, sin fijarnos particularmente entas mumerables riquezas que la engalanan y conviertenm un vastísimo Museo á donde nacionales y extranjeroscansan de admirar el primor y riqueza de las ar-
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°nUa M halla situada inmediata, al
£a observ ' P™da s™ por su- altara de: vigíalas embarcaciones-desde larga distancia.

En el siglo trece se sustituyeron definitivamente las
formas ogivas al semicírculo, pero entre otras invencio-
nes tímidamente ensayadas, se vuelven á encontrar en
esta época la maciza solidez, y la disposición monótona
de las líneas, mas severa que elegante, mas tímida que
ingeniosa, que distinguen el estado del arte en los siglos
anteriores. Ya se perciben aquí algunos adornos, aunque
toscos, como son las pilastras redondas, contorneadas en
forma de cruz, ó pequeñas y cuadradas perfiladas sin in-
terrupción hasta el espinazo de las bóvedas, y de los ar»
eos, con los que sé unen inmediatamente sin capiteles ni
cornisas. Las ventanas están muy altas y sumamente es-
trechas; pero poco á poco se van ensanchando, y sus
contornos se embellecen con adornos sencillos á primera
vista y lue?o caprichosos. A fines de este siglo apareces
algunas graciosas esculturas: las puertas se adornaban
con ligeros capiteles y festones delicados que anunciaban
el nuevo 1'aire que el arte debía de tomar en lo sucesivo.

Dos causas poderosas influyen ya activamente sobre
el gusto de decoración y adornó de los monumentos góti-
cos. Vamos á hablar del trabajo de los plateros, entonces
muy en vo;gá, y de la arquitectura árabe que se 'es tendía
mas dé dia en día, por las frecuentes comunicaciones
que el mediodía de Europa mantenía con los sarracenos:
asi de una parte veremos él gusto de los bordados f

F-M género gótico .principió en el siglo doce : su signo
característico es la ogiva, nombre que se da á la<=curvas salientes, que al través de las bóvedas se ceCzan diagonalménte en lo mas alto, yendo de un án-gulo á otro, y componen las divisiones angulares queallí se notan. La necesidad de establecer en las iglesias
católicas, bóvedas de grande altura, en vastas dimen-
siones y sobre apoyos aislados, hizo adoptar á los arqui-tectos de la edad media el sistema de construcción que
mas conviene á dividir el peso y repartir el empuse delas bóvedas. En los siglos X y XI, es decir antes que la
ogiva reemplazase al arco circular, los toscos estribos,
las mezquinas y muy unidas ventanas, y el grueso de los
muros en los arcos apuntados, simples, y bastante sepa-
rados, no ofrecen á la imaginación mas que la idea de
la solidez, á la que no se sabia unir la elegancia, y la
elegancia á la ligereza que en lo sucesivo hace un efecto
maravilloso á la vista. En efecto, el semicírculo no se
pudiera prestar á la ligereza de la ogiva; bajo este con-
cepto su introducción ha producido una revolución com-
pleta en la arquitectura; sin embargo esta mudanza.no
se hizo bruscamente y sin transición. Las antiguas for-
mas subsistieron largo tiempo, y el siglo doce ofrece casi
continuamente la mezcla del arco circular y del arce
agudo.
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JL ara que un artesano comprenda y aprecie como se
debe la perfección de cualquier objeto , es necesario que
tenga uno muy bien concluido á su vista, que examine
todos sus pormenores, y que si es instrumento vea tra-
bar con él. He aqui el origen de los Conservatorios de
Artes: con esta institución se pretende que el artesano
acuda alli en ciertos dias ó épocas del año para adquirir
conocimiento de lo que se adelantó ó perfeccionó en su
oficio. Esta es una idea grande, generosa, patriótica; y
si el Conservatorio establecido en Madrid el año de 1824
no ha producido los felices resultados que eran de espe-
rar j débese á las circunstancias de la época, á las
muchas trabas que detenían por lo general^ los ade-
lantamientos de la industria, y á otros vicios de^ le-
gislación y causes bien conocidas de todos. Posterior-
mente las graves atenciones que pesan sobre el gobierno
le habrán- impedido sin duda consagrar el tiempo á tan

digno objeto; y, dicho sea de paso, hemos visto con do-
lor haberse suprimido las exposiciones publicas que se
acostumbraban en los años anteriores.

No sucede lo mismo en otros países. El Conservato-
riu de Artes y Oficios, que prospera en Francia en me-
dio de la riqueza y de los beneficios de una paz conti-
nuada, ha hecho y hace eminentes servicios á aquella
nación,
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SOBEB EL ESTABLECIMIENTO DE TALLERES-MODELOS,

(Segundo articulo.)

construida bajo la planta de otra, y por ultimo se llam a
iglesia baja, la que no es subterránea, pero que se cons-
truyó á un nivel mas bajo de otra inmediata como la an..
ti«ua Catedral de Salamanca

Tales son los principales caracteres que podrán ser-
vir á nuestros lectores poco familiarizados con la arquitec-
tura para conocer la fecha y edad de la mayor parte de
los monumentos góticos. Finalmente; volveremos á tratar
con mas detención del estilo particular de cada siglo;
pues al presente nuestra mira no es mas que presentar
algunas ideas preliminares, que serán luego aclaradas
cuando pasemos revista á las iglesias y catedrales, como
anunciamos al principio de este artículo. Solo nos falta
hacer conocer ahora las diversas denominaciones, que
distinguen y especifican la diferencia que hay en las
iglesias, respecto á sus nombres religiosos y disposi-
ción "arquitectónica. Llámase iglesia Patriarcal aque-
lla donde reside el Patriarca , romo la de San Marcos
en Venecia. Metropolitana la que tiene un arzobispo,
como Toledo, Burgos, Granada etc. Colegiata la que
está servida por canónigos. Parroquial, la que tiene pilas
de bautismo, y está servida por un cura, y conventual
la de un convento. Respecto á su segunda denominación
se llama iglesia de dos naves, la que á cada uno de
los de su nave tiene uña contrágaleria. Iglesia de cinco
naves, la que tiene uña nave grande acompañada de otras
dos filas de galerías con sus capillas. Iglesia de cruz grie-
ga , la que tiene igual su íravesia con la longitud de su
nave, es decir, que se divide como la cruz griega en cua-
tro brazos iguales. Iglesia de cruz latima, es la que su
plano está formado sobre una cruz latina, que tiene unode sus brazos mas largo que los otros tres. Iglesia rotun-
da es aquella cuya planta es circular, a' imitación del
panteón de Roma. Iglesia simple, la que no tiene mas
que una nave en el coro. Iglesia subterránea la que está

molduras que aun admiramos en las obras de esta clase,

de la edad media, y que por decirlo asi, dan el tono á

la arquitectura y la sirven de modelo; y de la otra la
magnificencia y variedad de los monumentos árabes cons-

truidos en España desde.el siglo nueve hasta el quines
que debieron ser imitados de los arquitectos góticos sobre
todo en una época de transición, en qué se sentía la ne-

cesidad de seguir nuevas marchas.
Ya hemos esplicado como el gusto de los plateros, y

la influencia de la arquitectura árabe introdujo en las

obras del siglo XIVy aun en el XVtanta riqueza de ador-
nos : todo lo que la imaginación mas atrevida puede inven-
lar : todo lo que el gusto puede producir mas delicado y
elefante se encuentra allí reunido con una variedad sor-

prendente. ,>.,.-. ; ...!,.. -Las murallas mas gruesas se han abierto para dar pa-
so á la luz. Las bóvedas gigantescas están como por en-

canto suspendidas: los esbeltos campanarios se pierden
en las nubes. De lo alto de mil pilastras salen festones y
caen en graciosos manojos artísticamente corlados. Las
puertas y ventanas se ven cargadas de adornos, y capri-

chosos dibujos, ya en círculos ya en ángulos rombos y
equiláteros; pero todo este lujo es una señal de la deca-
dencia del arte, y el preludio de su degradación; porque
poco a poco en las buenas tradiciones se pierde la ele-
gancia y la sencillez, dando lugar á la exagerada afecta-
ción y el deseo de innovar hace muchas veces que los
artistas caigan en los mayores estravios: esta fue sin du-
da la primera causa de la invectivas., merecidas enton-

ces, que se dirigieron á los arquitectos de la edad inedia.
Si se hubiera hecho diferencia entre lo bueno y lo malo
se hubieran encontrado todavía verdaderas bellezas, en
medio de esta decadencia. Los genios apocados no vieron
los abusos en un género de arquitectura al cual no obs-
tante debemos nuestros mas bellos edificios, y prepara-
ron asi la restauración de! arte griego, que se verificó i
principios del siglo XVI aunque con mas anticipación
en Italia. '-.

Pero como podrá muy bien notarse, este beneficio se
limita esclusivamente á los hombres instruidos y adelaü'
tados; y para los que tienen genio artístico, son un ver*
dadero tesoro los Conservatorios. Para las porsonas de*

socupadas, son un nuevo y agradable espectáculo las &

posiciones públicas; mas para el simple artesano, 8

quien inporta sobre todo y mas que nada instruir, W*

Semejantes establecimientos son un archivo abierto i
la industria. El que quiere perfeccionar su oficio y avan-
zar digámoslo asi, hasta el límite de él, va a'li á consul-
tar lo que sé ha egecutado; compara los objetos de igual
naturaleza qué quiere perfeccionar, sigue los progre-
sos delarte, ve el camino que otros han adoptado, los
ensayos y tanteos que han hecho, y al mismo tiempo lo que
ha tenido buen ó mal resultado, con lo cual evita an-
dar una senda que á nada conduce. Por el contrario,

adopta lo que tuvo buen éxito, y de esta manera sabe
cuando se halla en el buen camino, con lo cual no pier*
de tiempo ni capital en hacer probaturas que otros ya
intentaron antes que el inútilmente; enriquecido con U
esperiencia agena, sigue la linea recta que le conduce i
los progresos. He aqui el gran bien que producen los Con"
servatorios de Artes.



diñarías (ó algo menor, pues con seis piezas en cada piso
hay local suficiente), puede contener cómodamente doce
ó catorce talleres-modelos de las profesiones ú oficios
mas generalizados é importantes. Y corno es muy iacíl
suponer, la elección de oficios deberá acomodarse alas
necesidades de cada proviníia, y á los fondos con que
cuenta la asociación.

El último piso, ó sean las boardillas, servirá para
archivo de libros é instrumentos que se dirán mas ade-
lante ; por manera, que una casa de las dimensiones or-

En el primer piso se colocan el tornero, el ebanista,
el zapatero, el cerrajero y el hojalatero.

En el segundo los encuadernadores y libreros, los
litógrafos, el dorador y los grabadores en madera y al
agua fuerte.

"TldoT son negativos ó al menos imperceptibles. Asi

SéZ no pretendemos se multíplicen los Consevatorios

Sirtes en España, abriendo uno en cada capital de
queremos la instalación de talleres-modelos,

STecimientos enteramente distintos de los anteriores

y que ignoramos existan en Francia y aun en Inglaterra.

EsDlicaremos nuestra idea.
Entendemos por talleres-modelos la reunión, en cier-

:\u25a0 loca l ipropósito, de todos los instrumentos mas per-

feccionados que se usan en los oficios. Por estos úties no

handeestar colocadosy encerrados vistosamente en están-

L ó almarios, sino en disposición que puedan alcanzarse

e0 n la mano para examinarlos y trabajar con ellos, á la

manera que se hace en un obrador cualquiera.
<

A primera vista se creerá que este es una idea_ gi-

gantesca, pero analizándola se verá que tiene límites

muy reducidos, y que la egecucion es sencilla en la

práctica. Pongamos un ejemplo. .
Supóngase que una reunión de hombres filantrópicos;

una sociedad económica, ú otro cuerpo distinto y aman-

te del bien público alquila una casa para establecimien-
to. Con tal que haya unas cuantas piezas, que sin ser
grandes ni espaciosas tengan ventilación y buenas luces,
podran colocarse en el piso bajo talleres-modelos de los
siguientes oficios; de herrero, de fundidor de metales,
de armero y de carpintero, ocupando el patio y corre-
dores si los hubiere.

1i 111 i 11 i Jl

asa

fililí

M
SiamUte notrtf "?"? í Wst°™ ¿e »n

«* *»d*l norte ou/Sr' J fatÓ de imP°stor á un envia«°6 ' qUe ?aia darle «»a idea de las recías heladas

de su país, dijo, que allí bien se podia dur»nte algunas
meses del año atravesar rios en carruage: roas se hubie-
ra admirado el monarca indiano, SÍ hubiera añadido $°

LAS MONTAÑAS RUSAS.
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Por último en cada taller-modelo deberían haber 3os
instrumentos que se juzgasen útiles para el progreso y
adelantos de aquel oficio, ya por haberlos recomendado
personas inteligentes, ya por preferirlos el público. Es-
tos instrumentos deberían entregarse á los artesanos pa-
ra que los examinasen cómodamente, y para que, lle-
vando materiales, trabajasen con ellos y los provasen á
vista del conserge ó encargado del taller, mediante nía
pequeña retribución si el establecimiento no contaba con
muchos fondos, ó gratuitamente si era posible. De todos
modos habia siempre una tabla en el banco del carpinte-
ro , fierro y carbón en la fragua, etc.

En el taller del herrero debería haber únicamente
una fragua de hechura circular, á fin de acercarse á ella
po rtodos lados; un fuelle de construcción moderna_y
económica, tal como se usa fuera de España; un yentí-
metro, una tobera con deposito de agua fria, etc. efee.
En el taller del carpintero, un banco para trabajar,
igualmente de construcción moderna; barrenas para
abrir agngeros de todos tamaños ó diámetros; berbiquís
para hacer mortajas cuadradas ; cepillos sin ángulos,
prensas, torniquetes, etc. etc. En el taller del cerrajera,
tornos fijos y morivles, á fin de trabajar de todas ma-
neras las superficies planas, delgadas ó gruesasj terraja^
escuadras, etc. etc.



COSTUMBRES ''JÍTDMÍIAUSS 'S¡R '«1 CTAJTOSí.

Un error judicial.—Castigo del juez.

Este es e| pensamiento favorito de las señoras rusas-..,
Envueltas en s¡ú,s njajnífic,OjS. capotes desafian el rigor del
frío con una, intrepidez; qsgtet ajmjca á los habitante^ 4gr

©tros climas mag templados::* pe-Jf la noche aquellos; tena»,
panos de hielo so iluminan con vasos de colore*, y sus
Tañadas tintas reflejadas pojr aquellas paredes transparen-
tes , hacen un efecto ínagoífico; y sorprendente..

Los trineos, también son objeto algunas; veces, de lu--
jo, y donde ponen sn afceseióju los señores, de la Rusia.
ia emperatriz Catalina no, desdeño este género, de distin-
ción y mandó hacer uno do estremada magnificencia bás-
tanle grande para llevar en él á toda su familia; otros
mas pequeños destinados á seguir á su magestad, iban
atados de dos en dos con cadenas, en número de quince
ó d;e¿ y seis, tirados todos por doce caballos.

efao enViado, que los rusos han llegada ásonstratr ¡edifi- j
tíos de hielo sobre la helada superficie de los ríos.

Aun se conserva memoria de una fiesta celebrada so-;

Jjre el'fíéwa en 1754, por 4a emperatriz ísabei,- ;yfae

fue, digámoslo así, una especie de mascarada histórica.
Los gobernadores de provincia, en rárinddek «rd«n '

que se les había comunicado, con anticipación decaiga- ;
¿Sos meses, enviaron á te> capital- dos, jóvenes ¡parejas ves- ¡

iiáos á estilo de su tierra, quien para raprasentar/mejer
|5üs costumbres, iban> acompañados de anknales hS&'Su ;

'J>aÍS. \u25a0 '., ._ \u25a0

,' °: ;.:-"í-.-r:\u25a0.'-.'•': :iv':: ;
Los habitantes de San Petersburgo -ínvieramconKff- ;

-presa el grándkso' espectáculo de una procsáon con*- i
•jmestademas deeaarenta pueblos diferentes, Los Karots- ;

©badales ¡iban > en -sus trineos conducidos |>or íberrjíQSos i
«erres de _gel©eri2ado:, y luego seguían, los dedos Lapo-
3íes tiradosde ligeros-ciervos; veíanse después los.Buoha-
j4anos montadas en sus camellos,, y los üalmucoíiien. ffisaf- i

«dos bueyes: dos igraeioso&Circasianos m esbellos y fogosos \
eaballos caracoleaban al lado del colosal elefante qm <mm- I

rancia al'indiana. ..k: --. : ... ¡,. . \u25a0-:. \u25a0\u25a0.-'-,. \
Ésta reunión verdád«ramente «nica, -presentó.uniol- _

abe de vista magnífico y original. el día en ,que .se;<oeJe.r j
uñaron las bodas de unbufon ó graciosa de la-,ea»pe*a- \
triz. quedba representando el iavierno en us^asro tica- ,
<áo per blancos osos, : :§e había -construido una gran ga- "..
leria donde cada nacían, foisnaadogruipo lepafado, eje- |
.©Biabadas danzas de. sn país al sonde su propia 'mnsica, ;
lo que debía producir bastante cenfusjesni ydesfttesde :
íBn;bam.quete;e<n queióada, nao¡hallá,su.sómatp»ejS favoritas, :
®1recien desposado fuejcosdaeidoá un palaciodehieloedi-
ficádo sobre el Newa,. donde no!solamente.los.mueblesy
arañas eran de la misma materia, sino quehastalos caño-
Bes, también, de hielo, y saludaron sin romperse á la
brillante comitiva. Inmensas sumas se gastaron en una
fiesta de un género tannuevo, que sirvió para dar una idea
á la emperatriz de las costumbres y carácter de los dife-
rentes pueblos sometidos á su cetro;

Las montañas de hielo se pueden mirar como una de
las diversiones que el invierno proporciona á la Rusia.
Allí se forman resbalederos ó superficies inclinadas, y
sostenidas con grandes vigas, que suben muchas veces
iasta setenta pies de elevación, por donde se deslizan
los trineos can la Yelocidad del relámpago; y estos resba-
laderos se encuentran, no solo en los pueblos pequeños,
sino también en algunas easas participares... dejando los
templados salones y chimeneas por irá. deslizarse en ellos.
Para facilitar estos egercicios y hacerlos mas; agradables
Se usa de unas.grandes sillas guarnecidas de patines, que,
nn patíuerOi dirige desde atrás-, con la mayor habilidad
y destreza., \u25a0 !. \u25a0,

.JjaSieirottnstaníiasdehsucesOíquevamDs.á referir están
sacadas de un periódicoíqae mpublica en,Calcuta. ,&

Un usurerollamado. Femoya-Kiouger o, ¿jue hace dos
rañas v.tóa en-Osáha, Percadelpuente de íLosca-Basi, echó
de ver un dia que le faltábala «cantidad de AOfJ Kobans,y
»o habiendo .visto-entrar á-nadie en la casa se ;persuadida
mm ninguno podia habérseles robado sinouno de.susoria-

d.os. ,Sus -sospechas .recayeron [particularmente
>
sobré «1

llamado Fehoudets. Le interrogó pues detenidamente,
shi:ííonsegúir«qué !declaras«,nada. Síaole presente en va-

no¡qae si*o «peria confesar é buenas,, pasaría el negO-

smi*i ; gobernador Matsaura-Ravatchi-Mo-Katoi, ;y; que

seria ¡castigado eonal mayor rigor si resultaba culpado;
é criado 'respondió A todas las reflexiones con una ne_ga-
:tiva ¡temiiBaBte. .'..-.'. . -.,

5ío-¡liabieudo suministrado ilustración alguna ks; dili-

gencias practicadas en la casa ,. Femoya se presentó.en
casa del gobernador y acusó á Fehoudets del robo de los,
4ft@:-&bbáaes, pidiendo «jue sede aplicase:el tormento,
y que sino confesaba su delito fuese castigado de-nisefte
eómo lo B&erecia.
. El gobernador; admitió la querella y envió en busca
de Fehoudets para examinarle con la mayor severidad;
mas como continuase este en asegurar que estaba inocen-
te, el gobernador hizo que compareciera otra vez ante

sí el usurero, el cual obedeció al requerimiento, y áe

presentó en el tribunal acompañado de todas las perso-
nas que componían su familia.—«El que acusáis, le dijo

el juez, pretende que está ineftento del delito que le
atribuís: ¿podéis presentar alguna prueba en apoyo-de
la acusación?—ninguna puedo presentar, respondió Fe-
moya ; pero conozco bien á Fehoudets: es un hombre
endurecido en elerímen, y no le arrancarán una decla-
jactoa has mas iasafribles tormentos.— Pero ¿persistís en

asegurar es nn criminal? ¿Estáis prontoyos y los
individuos que os aeonapalan de vuestra &nilia á for-
mular vuestraaeusaiErsjny firmarla? Enesfecaso os pro-
siseio el castiga del culpado.

Istaaíos prontos, respondió el usurea ;.y él y los
que le acompañabas firmaron la decíaracien siguiente.

« Hosotros tes parientes y criadas de Femoya Kion-
| Jigero atestiguamos, por la presente: declaración que fir-

vmam&s que Fehoudets, criado de Femoya, ha robado
»á su ame. k cantidad de 40© Mohanes,, y en consecuen-

; »cía pedimos que el culpado sea castigado-e-on pena ca-
'[ apit-al para: que sirva de escam-i&nlo ft criados infieles»

«El 2.° mes del primer año gen-bnun: (i83i).»
El «obernador tomó la declaración de manos de Fe-

»moya, y le dijo: Ahora que no tengo responsabilidad
»voy á dar orden de que Fehoudets sea degollado. ¿Estáis
satisfecho? El usurera respondió: que sí, y dando las
gracias á SLavatchí, se retiró con hs de. su familia.

A los pocos dias del suplicio de Febondeís fue eojído
un ladrón junto al templo de Fen-Ma, y habiéndosele

! dado tormento, se declaró autor del robo hecho al usu-
rero. El gobernador quedó consternado con tal noticia,

é hizo llamar á Femoya y su familia. «Según vuestra de-
eiaracioB;, les di.or.»;he hechos ejecutara un;hetafeare ino-
oente del delito quede irapafóbais. Para expiar este: ase-
sinato mm condenados <tebfc k muerto* y yo, ¡ní«Q
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«Al delegaros ana parle de nuestro poder confián-
doos el gobierno de una parte del imperio del Japón, de-
bimos creer que jamás perderíais de vista la sabiduría
infinita que preside \u25a0-\u25a0&•\u25a0 todos nuestros juicios, y que esta

os serviría de antorcha, cuyo refulgente brillo penetran-
do vuestro entendimiento, disipara las espesas nubes de
la ignorancia que ocultan -la, verdad á los ojos del vulgo.
Yernos con dolor que la divinidad que adoran los japo-
nenses se ha retirado de vos. Preciso es que para haber
sucedido tal desgracia-hayáis cometido alguna gran falta,
para cuya expiación debéis morir con el género de muer-
te reservado á los dignatarios de este feliz imperio. Es
pues nuestra voluntad que al recibo de la presente os
abráis el vientre con todas las ceremonias acostumbradas
en este caso, y que dejéis todos vuestros bienes y em-
pleos al mayor de vuestros hijos, á quien recomendamos
una conducta sabia y prudente en el egercicío de las
funciones, en que entrará después de vuestra muerte.
En cuanto á Femoya, queda bastante castigado con la pér-
dida^de su dinero, y es nuestra voluntad que no se le
inquiete por esto. No esperábamos de él las luces ni la
sagacidad que deben ser prendas propias de un grandignatario del imperio, y que pudieran haberos conduci-
do al descubrimiento de la inocencia de Fehoudets.

«ledo, el 2.° mes del primer año gea-boun.»

<t El DiOGOtm, protector dé la religión, cuya fama es

universal, que aventaja en escelencia al sol, 4 la luna

y á la flor del jazmín próxima 4 abrirse, etc, etc, etc,

cuvos pies exalan un olor grato al olfato de los reyes,

como lo es el perfume de las flores 4 las abejas.
«A. Matsoura-Kavatchi-Má-Kami, gobernador de

Osaka.

Comenzó la idolatría
que al Dios de amor rendí ciego
cuando apenas desde niño
me llegaba á ser mancebo.

Una dama venerable
fue mi primer devaneo ,
que distaba de ser joven _
aun mas qae yo de ser viejo;

Toda mimos y arrumacos,
toda dengues, toda quiebros,
toda dientes de artificio,
toda postizos cabellos,

Engatusó mi inoceneía
con engaSos y embelecos,
y me deslumbre) los 030S
con sus estudiados gestos.

Cegóme amor, y sus artes
sin grande trabajo bicieron.
que perdiese el poco juicio

que me guardaban los sesos.
Llevábame siempre al lado

la vieja por todo el pueblo
ostentando la conquista
de sus carcomidos restos.

Y yo junto á aquel vetusto-

memorable monumento,
siempre escarbando ruinas
como anticuario extranjero.

Illas vino como acostumbra
con su desengaño el tiempo ,
y cproeucé á abrir los ojos

y á mirar mi desacierto.
\u25a0 El acaso fue en mi ayuda
para quebrantar mis yerros
estando ambos cierto día
en coloquios de amor tierno.

Iba yo a llamarla hijita ,
pero trocando los frenos

Todos los personages distinguidos del Japón condena-dos á ser sus propios verdugos, dan la mayor importan-
cia al decoro con que debe verificarse el suicidio legal,-yno se esmeran tanto nuestros elegantes para brillar en
«anadeo sobresalir en la equitación, como un noble
¡•pose*- para- adquirir desde la edad mas tierna la graciaen los movimientos y la nobleza en las actitudes que de-«en caracterizar aquel último acto de la vida. A este

en,™ aT-, Slempi'6 á SU lado un Profes°r hábil que les«nsaye debidamente para tal solemnidad.cuando el gobernador recibió la orden del djogoun
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Recibió Kavatchi á los convidados cunda mayor cal-
ma y serenidad, haciendo con la.misma los obsequios de
amo de casa. Concluida la. comida,mandón llevar el zakki
(licor fermentado), y se retiró á ; un aposento inmediato
para mudarse, volviendo á presentarse áríós pocos mino*
tos con un vestido deforma particular.; hecho espresa-
mente para aquella ocasión, y sobre él un manto blaneo
de cáñamo, sin escudos.- Entonces hizo que en presencia
de sus amigos le leyese el secretario.Ja ; orden deldjogoun 9dirijió un largo discurso á sus convidados, é incli-
nando después la cabeza en señal de sumisión á la volun-
tad soberana, sacó el sable y se abrió'el'vientre hacién-
dose una incísion; cruzada, con grandes aplausos de los
espectadores, encantados de la nobleza? y gracia con que
habia desempeñado su deber

hizo llamar á su maestro de ceremonias, y después de
haber conferenciado con él por espacio de dos horas en
una pieza retirada, convidó para el dia inmediato á todos
sus parientes y amigos mas íntiaiosáiuniSuntuoso ban-
quete.

rr, el vientrepara castigarme de mi negligencia

ffl^fave\u25a0i»uaciondeIhe C ho.»
611 ll«arlro quedó aterrorizado al escuchar estas pa a-

,
E

v en vano los oficiales que se hallaban presentes
hf't Gracia para los criminales. Kavatchi se man-

S°llC,Sele» inútiles son los ruegos, exclamó, y
tUV

„t mí procuréis atenuar el delito tanto mas le
cttan to mas p

aJ yer ,a desesperacl0 n de

fgSb de Femoya dilataré.la,ejecución de esta sen-

ThJl que se dejo conocer la voluntad suprema

- li manife taré todas las circunstancias de tan deplo-
£b\e•\u25a0So, Y uos,someteremos con religioso respeto á

L órdenes que no tardará, en darnos.»

fie á su promesa.,, el gobernador envió inmediata-
mente á ledo, en donde residía el djogoun una relación

de todos los pormenores del caso. Nada-oculto ni d.sfra-

¡J y ni aun procura paliar la ligera con que había

Procedido, se confesé-culpado, declarando que se so-

metería humildemente ala pena que quisiese imponerle

la sabiduría infalible del djogoun.

La contestación qae> en breve recibió estaba concebi-

da en estos términos.

Yx o pecador en amores
en público me confieso _\u25ba

contrito ya, y poseído
de'santo arrepentimiento.

Sepan, pues, todas mis culpas,
y escarmienten en mis yerros
los que ahora enamorados
andan cual yo anduve ua tiempo.

Lá CONFESIÓN DE UN AMANTE.



Xo queme vi asi injuriado
dejando todo respeto , .-
por donde mas le dolía
empezó á darle tormento. \u25a0

Díjela lo de los dientes,
hablé ríe tintes y ungüentos ,
y ¡a llamé respetable

"-"Matusalé'm de su seío.

\u25a0: Ella; me trató en despique í-V
4e mocoso y de muñeco; - ..' ;. «el que con niños se acuesta....»
y allá fue el refrán entero.
' Ella me echó con mil diablos,

•y yo la'eché siglo, y medio.,
y asi llegó i completarse .
el dichoso rompimiento.

Dirigime á un viudita
por pernio a de consuelos ,
que me prendó toda el alm»
con sus atavios negros..

Entre llantos y suspiros •:.
oía mis chicoleos: ....
yo hablaba de vivas ¡ nsiás
y ella del marido muerto.

Al cabo nos arreglamos
con un amor medio duelo;
mas no logré que al difunto
le dejara en paz los huesos.

Cuando menos me cataba
tila le traia á cuento, \. ¡,.¡

salpicando de sollozos
el doloroso recuerdo.

Andaba yo algo mohíno,
y al fin llegué á ser tan necio,
que un alma del purgatorio ,,,
me daba cuidado y zelos. ,

Un réquiem qué oyera acaso
me ponia el h o mor fiero ,
y porque á sufragio olia .]...-

no rezaba el padre-nuestro.
Nunca salia hacia el campo

por no ver. el cementerio.,. . :
y el dia dos de noviembre
era mi martirio inmenso.

Cipreses y cenotafios
veia de noche en sueños,
y asistí al juiciofinal
cinco veces por lo menos.

Me cansé en fin de' tristezas,
que no sen para mi genio,
y troqué I03 de profundis \u25a0

por fandangos y boleros.

Enamoré á una andaluza....
lías \u25a0! ah¡ corramos un,velo,
sobre cosas que contadas,. .
pierden s i mas grande mérito.

Otras y otras- aventuras ,
y otros y otros mil enredos
por no hacerme ya importunc-
quiero pasar en silencio.

De todos saqué por fruto
y por único provecho '

desengaños para el alma
y amarguras para el cuerpo.

Vejez á los treinta años ,
y que al Gn el sexo bello
me pague lo que le quise
en moneda d desprecios.

Y ahora , siempre que me miro;
cuando me asomo al espejo
Con tanta calva de mas,
y tantos dientes de menos.

Devoto y arrepentido
ya que no tiene remedio,
digo tres veces mea culpa,
y me doy golpes de pecho.

Y porque en mi los muchachos
puedan tomar escarmiento,
yo pecador en amores
en público me confieso.

A. SI. S.

Yo que salía ya ahito
de ver piltrafas y huesos,
mirando aquella carnaza
me enamoré como un perro.

Tardó poco en sucedería ,
tiranizando mi pecho,
una mózu'éla de quince",
toda del estilo opuesto.

Era esta una manchegota
descendiente según ereo
de la reina del Toboso
la grande Aldonza Lorenzo.

Era baja de estatura ~
pero firme de cimientos;
el pié.largo y. espacioso, r¡ -*- «
el cogote gordo y recio.:. ',- : .

La cintura era de ancha..; ,
cuanto los hombros de estrechos;
,1a: espalda, á cuatro mujeres
pudiera, surtir de pechói.-. - ... *

Tenia los labios gordos, - -.-A
y los carrillos rellenos -, , ., :..;' ..,:
las cejas grandes y rubias,
los ojos chicos y negros. '} .,

La frente breve, y cubierta
de pelo escabroso y crespo _
las orejas no las tuvo
tales franciscano lego.

Era como lugareña
itt trato un tanto grosero,
los modales algo zafios,
y bruscos los movimientos.

Ella áspera , yo rendido,
ella hiél, yo caramelo ,
formábamos un contraste
el mas es'traño y grotesco.

Por fin, la dulce señora
de todos mis pensamientos
seis pares justos de coces
me daba por un requiebro.

Un dia subiendo á un coche
Íque era simón por supuesto'i
e apreté al darle la mano

la estremidad de los dedos.
Confieso que fue osadía,

mas también fue el suyo esceso ,
que allí en medio de la calle
me llamó atrevido y puerco.

ribe al Semanario Pintoresco, en Madrid en la librería de Jordán calle de Carretas y en la de la Yiuda d<
chuelas. En las provincias en las administraciones de corre os y principales librerías. Precio de suscriccion
;s ciiaíro reales. Por seis meses veinte reales. Por un año trei nta y seis reales. En las Provincias franco á
catorce reales. Por seis meses veinte y cuatro reale;. Por u n aao cuarenta y ocho reales.
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De estas y otras semejantes
me ofendí tan por estremo,
que desde aquel dia mismo
quise mudar de bisiesto.

vine á decirla abuelita ,
¡Nunca tal hubiera hecho!

Ella que vio de repente
mudado el amante en nieto,
tomó á burla el lapsus tingue,
y se puso hecha un veneno.

, Y, olvidando con la ira
la. dignidad de su seio , C
me llenó toda la cara
con no mas de cinco dedos.


